Pérez Moreno, Elena Silvia

DNI 18 177 289

elenapm2004@hotmail.com
Teléfonos: fijo (3543) 442029; celular: (0351) 153473248

Centro de Estudios Avanzados, Universidad Nacional de Córdoba

Eje temático, Mesa nº 10: Educación, poder y sujeto(s)
Palabras clave: alumnas – escuela técnica – discurso – poder - género

Título de la ponencia: 

LAS ALUMNAS HABITAN LA ESCUELA TÉCNICA: SENTIDOS Y PRÁCTICAS ESCOLARES DE LA VIDA COTIDIANA
Resumen:

Las prácticas escolares de alumnas conforman un conjunto de actos que adquieren sentido en la medida en que son parte de las ideas y proyectos configurados por ellas, según su historia incorporada. Estas prácticas se llevan a cabo y adquieren sentido dentro de una determinada escuela, mediatizadas por la lógica de esta institución particular. En estas prácticas escolares, las alumnas son productoras y reproductoras de acciones según el sentido que atribuyen a su modo de ser cotidianamente en el espacio escolar y en relación con los otros sujetos de este espacio. El objetivo de nuestro trabajo es indagar sentidos y prácticas escolares de alumnas de una escuela técnica de educación secundaria de la Ciudad de Córdoba, que se manifiestan en el discurso y que son parte de relaciones de poder que se ponen en juego a partir de representaciones sociales naturalizadas acerca de los modos de ser, pensar y pensarse alumnas y mujeres en este tipo de instituciones, que contemplan la formación profesional para el trabajo. Este estudio se encuentra enmarcado dentro de la investigación que será presentada como trabajo final de tesis dirigido por la Dra. Guadalupe Molina, dentro de la Maestría en Investigación Educativa con orientación en Socioantropología del Centro de Estudios Avanzados de la UNC. El análisis teórico piensa ser, esencialmente, producto de un cruce disciplinar entre la teoría creada y sustentada por Pierre Bourdieu, sobre todo en lo relacionado con estructuras, habitus y prácticas, y las teorías de género (Butler, 2007, 2010), donde género y sexo se consideran una construcción social. Además, nos interesa destacar de estos estudios que plantean no restringir el análisis y la interpretación dentro del marco de una oposición sexual universal de diferencia varón–mujer y definen al género como una forma primaria de relaciones significantes de poder (de Laurentis, 1996; Scott, 1999).

1. Introducción

El objetivo de este trabajo es compartir los avances de una investigación que estamos llevando a cabo en una escuela secundaria de Educación Técnica de Córdoba Capital. 

En esta indagación, buscamos poder visualizar y comprender aquellos sentidos y prácticas escolares de alumnas de una escuela técnica de educación secundaria de la Ciudad de Córdoba, que se manifiestan en los discursos y las actitudes como parte de relaciones de poder que naturalizan ciertas representaciones acerca de los modos de ser, pensar y pensarse alumnas y mujeres en este tipo de instituciones que contemplan la formación profesional para el trabajo. 

Este estudio se encuentra enmarcado dentro de la investigación que será presentada como trabajo final de tesis dirigido por la Dra. Guadalupe Molina, dentro de la Maestría en Investigación Educativa con orientación en Socioantropología, perteneciente al Centro de Estudios Avanzados de la Universidad Nacional de Córdoba. 


Para llevar a cabo la presente investigación, trabajamos durante los años 2010 y 2011 en la escuela, donde asisten, distribuidos en tres turnos mayoritariamente varones adolescentes y jóvenes, más pequeños grupos de mujeres, pertenecientes a sectores populares y sectores medios de la ciudad de Córdoba. 

Como parte del trabajo de campo, a lo largo de distintas jornadas, realizamos principalmente entrevistas con todas las alumnas de los 6º años. Para complementar y contextualizar lo que ellas referían, por un lado, también entrevistamos a algunos docentes, preceptores, alumnas practicantes de un profesorado, autoridades de la escuela y padres; por el otro, observamos los intercambios que se daban espontáneamente en las aulas y el taller, durante los recreos, en la sala de profesores, en los despachos de los preceptores y en algunos actos escolares. 
El análisis del material de campo se ilumina a partir de algunos aportes teóricos del enfoque socioantropológico y los estudios de género. Deseamos realizar una indagación que se aleje del ordenamiento de las relaciones en términos de “estructuras binarias jerárquicas: masculino versus femenino” (Hernández y Reybert, en Morgade & Alonso, 2008); para eso, tendremos en cuenta las relaciones de poder que se establecen entre los géneros, como construcciones sociales en muchos casos naturalizadas (Butler, 2007 y 2010; de Laurentis, 1996; Scott, 1999). 

2. ¿Por qué “sentido” y “prácticas”?

Toda práctica social implica acciones significadas que son producto de ideas y proyectos configurados en particulares condiciones de existencia. Asimismo, en términos bourdieuanos toda práctica se enlaza a una historia incorporada, habitus, es decir, “las estructuras mentales a través de las cuales aprehenden el mundo social” (Bourdieu, 1988: 134). En este sentido, las prácticas escolares se llevan a cabo y adquieren significado dentro de una determinada escuela y mediatizadas por su lógica. De allí que necesitamos conocerlas para poder contar la historia particular de las alumnas con las que trabajamos, por qué ingresaron a estudiar una especialidad técnica secundaria, cómo viven la escuela, qué sentidos atribuyen a los modo de ser alumnas y mujeres cotidianamente en un espacio escolar considerado propiamente como masculino y masculinizante, qué esperan en su futuro después de egresar con el título secundario en la especialidad técnica.

En el caso de nuestro trabajo, la institución nació en el primer cuarto del siglo pasado como escuela de Artes y Oficios, por esto mismo, tradicionalmente fue concebida y se desarrolló diferenciando la formación de obreros solo para los varones. Además, en un contexto de época en el cual se establecían ciertas jerarquías dentro de la sociedad, donde la mujer quedaba ubicada, casi sin cuestionamientos, en posiciones por debajo del hombre, a cargo de actividades adentro del hogar. Quedaba reservado solo para el varón lo externo, la vida pública y la realización personal en una profesión u ocupación. De allí que nos planteamos: ¿qué ocurre casi un siglo después con las alumnas mujeres en esta escuela?

Procuraremos visualizar cómo esta escuela técnica, en cuanto espacio social, participa en las configuraciones de ellas como sujetos sociales. Como refiere Guadalupe Molina:

la escuela no es solo un escenario sino un espacio constitutivo de las experiencias de los sujetos que por ella circulan, en tanto transmite conocimientos, y también valores, creencias y normas; es un espacio de construcción de identidades, de producción y reproducción de prácticas sociales; es un ámbito donde se despliegan relaciones sociales entre pares e intergeneracionales con los adultos. Es un espacio social de conformación de experiencias singulares y a la vez múltiples. Es un espacio político donde se entrecruzan heterogéneos intereses y expectativas elaboradas por diversos sectores sociales. (Molina, 2013: 22)


En el mismo sentido, podemos agregar que las escuelas juegan un papel activo en la formación de la dualidad de géneros y el establecimiento de los modos de ser de cada uno: 

Los regímenes globales de género de estas instituciones, normalmente refuerzan la dicotomía de género, aunque algunas prácticas la reducen. Las prácticas masculinizantes están concentradas en ciertos escenarios: las divisiones de currículo, los sistemas disciplinarios y los deportes. Los pupilos también participan en la construcción de masculinidades. Las culturas estudiantiles generalmente enfatizan las relaciones heterosexuales y construyen jerarquías de género. (Connell, 2008:156)

Para recuperar la matriz del problema de nuestra investigación, podríamos considerar, principalmente, los siguientes interrogantes: 

¿CÓMO LAS ALUMNAS VIVEN LA ESCUELA TÉCNICA?

¿CUÁLES SON LOS SENTIDOS Y LAS PRÁCTICAS ESCOLARES DE LAS ALUMNAS EN LA ESCUELA TÉCNICA? 


Debido a la necesidad de ajustarnos a las pautas de extensión en nuestra exposición, nos centraremos brevemente en presentar a las alumnas y su escuela, el ingreso y la vida en la institución.

3. La institución escolar de orientación técnica elegida por ellas

Entre las familias de sectores empobrecidos y los sectores medios, de no tan bajos recursos, no importa de qué zona de la capital cordobesa y sus alrededores, esta escuela goza de un amplio reconocimiento en la tarea de formar técnicos que, con el tiempo, no se ha perdido, a pesar de las dificultades que tuvo esta institución al implementarse los contenidos y las formas de la Ley Federal de Educación y la reforma educativa de la Provincia de Córdoba, durante la década de los 90
. 


Para poder entender la escuela técnica de nuestro trabajo y el porqué ingresan mujeres para hacer su trayecto escolar dentro de ella y, de este modo, ir proyectando cotidianamente los sentidos y las prácticas de su vida, es necesario considerar la historia de la enseñanza técnica, de esta escuela en particular, y la cotidianidad que viven las alumnas en ella. 

Tomando la idea de E. Rockwell “Las escuelas reflejan tradiciones de muchas épocas de la evolución educativa de un país” (Rockwell, 2005: 18), principalmente cabe preguntarse, y en particular para la escuela de nuestra investigación, ¿qué podemos encontrar en el nacimiento y la historia de la escuela técnica que se pueda relacionar con el ingreso y la permanencia de alumnas mujeres?; ¿qué sentidos y prácticas escolares de la mujer predominaron en la historia de la formación técnica? Sería imposible abarcar todo esto en la presente exposición. No obstante, en nuestro trabajo de tesis, nos planteamos y respondimos estas y otras cuestiones fundamentales que nos sirvieron para poder explicar algunos sentidos y prácticas que definen a la alumna mujer dentro de este “universo técnico”.

4. Las alumnas
 y la elección de las especialidades técnicas
Al momento de ser entrevistadas, en la escuela había nueve sexto años, solo algunos poseían alumnas. Podemos visualizar la distribución en un cuadro:

	Curso y Especialidad
	Mujeres 
	Varones 

	6º A Automotores
	2 Clyde (17) y Gabriela (20)
	27

	6º B Construcciones
	5 Soledad (18), Raquel (18), Valentina (17), Mariana (18) y Kiana (18)
	11

	6º C Electrónica
	ninguna
	5

	6º D Electrónica
	ninguna
	11

	6º E Electrónica
	ninguna
	14

	6º F Electrónica
	1 Claudia (19)
	13

	6º G Metalmecánica
	ninguna
	27

	6º H Construcciones
	4 Carolina (17), Lorena (17), Romina (17) y Delfina (18)
	25

	6º J Automotores
	1 Pamela (18)
	19

	TOTALES: 9 cursos
	13
	152



De 9 cursos, solo cinco poseen alumnas. En un total de 165 estudiantes que cursaban regularmente el sexto año al momento de realizar nuestras entrevistas, menos del 10% de ellos eran mujeres. Como se puede visualizar en este cuadro, ellas prefieren la especialidad de Construcciones sobre cualquiera de las otras: hay 9 cursando estos talleres. “Esto se viene dando históricamente en la escuela”, según nos refiere Marcos, maestro de Taller. 


En el caso de los varones, de un total de 152 distribuidos en cuatro especialidades, las preferencias están en Automotores, le sigue Electrónica con solo tres alumnos menos; después Construcciones y Metalmecánica.


Al conocer a las alumnas y sus historias, vimos que, muchas veces, esta preferencia por Construcciones tiene la explicación en poder continuar sus estudios en el Posgrado de la escuela y obtener el título de Maestro Mayor de Obras (MMO); otras, el deseo de continuar una carrera universitaria relacionada con esta especialidad, como son la Arquitectura o, excepcionalmente, la Ingeniería; no ocurre así en las otras especialidades de la institución, para las que un posgrado se relaciona con el Trayecto Técnico Profesional (TTP) que se realiza en una institución provincial anexa.


También pudimos visualizar qué historias particulares se esconden detrás de cada una de las explicaciones acerca de la orientación elegida en la escuela que, examinadas en profundidad, traspasan la realidad visible de poseer la escuela un título de Maestro Mayor de Obras que abarque más que el secundario.

4.1. Las alumnas: su ingreso a la escuela y sus aspiraciones


según los datos que hemos relevado, la decisión de estas alumnas de seguir una orientación técnica en su escolarización secundaria se vincula con diversos factores: trayectorias laborales de sus padres, opciones de escolarización de sus hermanos y amigos dentro de la escuela, las expectativas laborales que posibilita un título técnico, las aspiraciones educativas futuras (ingreso a la universidad), entre otros. Si tomamos el último punto que hemos mencionado, podemos ver que, entre las causas principales, están las posibilidades de una mayor cantidad de oportunidades laborales y la preferencia por el estudio en las especialidades de un secundario técnico. 

	Esp. 
	Motivo principal de ingreso
	Aspiraciones

	Automotores


	Las tres alumnas ingresan conociendo la escuela y porque les gusta la especialidad y, sobre todo, trabajar en los talleres, trabajando con autos.


	Las tres aspiran a estudia una carrera terciaria/universitaria relacionada con la especialidad (Ingeniería Mecánica o la Tecnicatura). 

Una de ellas desde que ingresó aspira a trabajar con automotores en empresas de Córdoba. 

	Construcciones
	De las nueve alumnas, a todas les gusta estar en los talleres de construcciones y trabajar en las salas anexas dibujando o proyectando.

No obstante, de ellas, hay tres de las alumnas que en el ingreso se guiaron por tener hermanos y conocidos en la escuela, sin saber bien qué estudiarían; seis ingresaron conociendo la escuela y muy convencidas de saber qué era lo que querían en las orientaciones técnicas. 
	De las tres dos que ingresaron movidas por conocidos o hermanos dentro de la escuela, una seguirá el “posgrado” para ser Maestro Mayor de Obras y luego planea estudiar Arquitectura; las otras dos, todavía no saben bien qué van a hacer, pero no será relacionado con la especialidad.

Las seis alumnas que ingresaron convencidas, todas piensan continuar con la especialidad, ya sea estudiar el “posgrado” para ser Maestro Mayor de Obras y/o Arquitectura. También cuatro de estas seis chicas quieren trabajar en algo relacionado con la construcción o con la elaboración de planos, apenas egresen.

	Electricidad


	Eligió esta escuela ya conociéndola por haber venido por sus hermanos; le gustó la electricidad: le “atraía”. Cree que estudiar en una escuela técnica implica una segura salida laboral.
	Ve posibilidades para ingresar a EPEC. Quiere trabajar, pero prefiere que no en la especialidad. No estudiará algo relacionado con la especialidad, y menos en la UTN. Le gustan las carreras de Abogacía y chef, pero no está decidida.


5. La escuela deja huellas

Se podría llegar a pensar que, de la experiencia escolar de las alumnas de 6° en la escuela, hay huellas que quedan y que invitan a reflexionar sobre el trayecto recorrido. Son huellas en la construcción de su identidad. Como apunta Elsie Rockwell, al comienzo de uno de sus libros
: “Permanecer en la escuela durante cinco horas al día, 200 días al año, doce o más años, necesariamente deja huellas en la vida” (Rockwell, 2005: 13). En el caso particular de la escuela técnica en la que cursaron su sexto año las alumnas de nuestro trabajo, es considerable el tiempo que pasan ellas en la institución: casi todo el día. En la escuela, la mayor parte de los días de la semana, las alumnas desayunan, almuerzan, merendan…  se apropian de su mundo. Y, de algún modo, el mundo de la escuela se apropia de ellas:

Claudia: soy la única mujer en el curso, hay 13 varones… (…) 

EPM: ¿Cómo es un día tuyo en la escuela?:

Claudia: Los lunes entramos a las siete y media de la mañana, con los profes nos ponemos a hablar, un momento de lo que hicimos el fin de semana; por ahí tomamos unos mates, compramos de todo, unos criollitos para compartir o coca, somos mucho de hablar, de reírnos, de compartir, de organizar cosas, por ejemplo, cuando se hizo la exposición en el colegio, el mes pasado, eh, de las olimpíadas y todo lo que se hizo acá en el colegio, y era lindo porque como que compartíamos más y con los chicos también, vamos a todos lados con ellos, porque compartimos, vamos todos juntos para comer, para estudiar. Para estudiar nos juntamos. Problemas no tengo porque estoy todo el día con ellos, somos compinches, yo los veo como parte de mi familia.

Para estudiar nos juntamos todos; a veces, por ejemplo, los otros días faltó alguno y yo les estoy diciendo… la semana que viene hay prueba, o hay que entregar carpeta…

Estar muchas horas juntos permite, a su vez, ir creando lazos, conversar de temas variados, resolver tareas escolares de modo compartido, entablar cierto tipo de vínculo con los docentes, etc.
Particularmente, la mayoría de las alumnas sostiene que prefieren las clases de Taller: compartir con los docentes y maestros de Taller y sus compañeros, donde hay otra disposición del mobiliario y los sujetos, una mayor cercanía de los cuerpos, espacios de trabajo escolar con otros márgenes de movimiento, donde la comunicación fluye de modo distinto que en la clase tradicional y posibilita expresar cierta confianza y la preocupación por lo que le pasa al otro. En este espacio, estudiantes y maestros comparten el mate y el “criollo”, usan mamelucos o guardapolvo, entre muchas otras distinciones. Es un espacio donde casi no van los directivos, donde las normas de control están relajadas, tanto para alumnos como para docentes.
No obstante, según lo que ellas nos narran, es donde más se las juzga en función de criterios genéricos hegemónicos, tradicionales. Todo esto las conduce a construir un sentido que esconde una paradoja entre cómo desean ser vistas, cómo viven la escuela cotidianamente y el modo en que las ven en la institución sus compañeros, docentes y preceptores. Pensamos que esta triangulación paradojal se juega de modo particular en el taller. Este es el mundo propiamente masculino, el que a través del tiempo se fue constituyendo como espacio donde se ponen en juego habilidades consideradas atribuciones masculinas como la fuerza, la racionalidad y el ingenio. a partir de esto, cuando ellas quieren realizar las tareas propias del taller, como levantar un motor con poleas, algunos de sus compañeros y docentes se ofrecen para hacerlo en su lugar ya que manifiestan temer que estas se dañen por no tener fuerza como ellos. Tampoco la habilidad o la racionalidad para poder desarmar motores, componer piezas electrónicas, arreglar un interruptor de luz, etc.
Ellas se encuentran dentro de un marco normativo de disposiciones e identificaciones relacionadas con el género y, en muchos casos, las posibilidades de realización académica en orientaciones técnicas se ha visto reducida por el hecho de que, según nos refieren, muchas veces los docentes de aula y, sobre todo, los de Taller consideran que una mujer no está en condiciones de dibujar un plano, trabajar con herramientas, realizar una mezcla, etc. 

También nos ha tocado vivir la experiencia donde dos alumnas, junto con sus compañeros, estaban levantando una pared de ladrillos y ninguno le quería dejar colocar la mezcla. O lo que nos refiere Claudia, que le dijo un compañero en reiteradas oportunidades, en el taller de electrónica: “Salí, que vos no lo sabés hacer” o “No servís para esto”.

Por otro lado, nos refieren ellas que, sobre todo de docentes, son objeto de comentarios, dichos o bromas acerca de su condición femenina que, ya sea en su presencia o no, las ponen en un lugar de incomodidad frente a sus compañeros.


Esto las condiciona, no las imposibilita: están en el camino de convertir en realidad el hecho de verse y que la vean como mujeres técnicas al frente de una obra, arreglando un auto, haciendo una instalación eléctrica, entre otras muchas cosas. Se mueven en un terreno de disputa por las definiciones genéricas posibles dentro de este campo de poder entre lo masculino y lo femenino.

Judith Butler trata con originalidad este tema y habla acerca de que la normatividad tiene un doble sentido:

La normatividad (….) por una parte se refiere a los propósitos y a las aspiraciones que nos guían, los preceptos por los cuales estamos obligados a actuar o hablar el uno del otro, las presuposiciones que se manifiestan habitualmente, mediante las cuales nos orientamos y que orientan nuestras acciones. Por otra parte, la normatividad se refiere al proceso de normalización, a la forma en que ciertas normas, ideas o ideales dominan la vida incorporada (embodied) y proporcionan los criterios coercitivos que definen a los “hombres” y a las “mujeres” normales. Y en este segundo sentido, vemos que las normas son lo que rige la vida “inteligible”, a los hombres “reales” y a las mujeres “reales”. Pero cuando desafiamos estas normas no está claro si estamos todavía viviendo o deberíamos estarlo, si nuestras vidas son valiosas o si pueden convertirse en tales, si nuestros géneros son reales, o incluso si pueden verse como tales. (Butler, 2010: 291-292)


 Cada una de ellas, de modo particular, estableció un tipo de relación y disputan sentidos que les permiten construirse no solo como alumnas, sino también como mujeres en un contexto masculino y, sobre todo, como mujeres que en la disputa no cede espacios ni otorga batallas: proyectan y se proyectan para continuar sus estudios en una especialidad técnica. 

Como pudimos ver, casi en su totalidad tienen el deseo de continuar estudiando aquello que, desde un comienzo, manifestaron que “era lo mío”.

Si bien la escuela técnica no nació integrando a la mujer, ya en el siglo XXI, ellas le encontraron sentido a ser parte de este mundo. Es un proceso que iniciaron en el mismo momento en que ingresaron, motivadas o no por lo técnico, y que está por concluir en el momento mismo en que obtengan su tan deseado título de técnicas. Con esto, habrán planteado otro modo de vivir esta disputa entre lo masculino y lo femenino; también habrán logrado construir su propia huella, cada una de las trece, de manera diferente, siendo mujeres en la escuela técnica. 
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� A esta escuela técnica, como a otras tantas antiguamente denominadas ENET, se les impuso esta Ley durante la presidencia del Dr. Carlos Menem y bajo la gobernación del Dr. Ramón B. Mestre. Entre las consecuencias más graves que sufrió la escuela de nuestra investigación, fue la de verse en la obligación de promover una acción de amparo a fin de que el gobierno provincial dejara sin efecto la aplicación de la estructura educativa contenida en el art. 1° de la Ley de Transformación Educativa de la Provincia de Córdoba (N° 8525), como así también las especialidades curriculares impuestas por el Ministerio de Educación y Cultura de la Nación que modificaban los planes de enseñanza técnica.  


� El nombre de las alumnas y del resto de los entrevistados ha sido cambiado para conservar la confidencialidad.


� Destacamos del capítulo de esta autora el valor de la experiencia en el tránsito por la vida escolar, no importándonos para el caso la escuela y la edad, sino los sentidos y las prácticas que se le otorgan, ya que Rockwell en su trabajo se refiere a la experiencia escolar en la escuela primaria.





